
SOMOS ROJOS

Nadie ha podido explicar cuál es el hilo conductor que existe entre los Diablos Rojos 
del México y su gran afición, pero vale la pena intentarlo.

Pasaron infinidad de jugadores extraordinarios durante los primeros quince años de 
vida del México, pero el primer campeonato no llegó, sin embargo, los seguidores 
jamás perdieron la fe y ahí estuvieron y se multiplicaron por miles.

Incontables personajes han dejado su talento y su pasión para hacer de este el club 
de mayor tradición: jugadores, directivos, personal de apoyo; mujeres y hombres 
cuya única misión es conservar la jerarquía de equipo grande. La nueva era de los 
Rojos entiende el compromiso y acepta en reto el añadir capítulos imborrables a 
esta bella historia. 

Ser Diablo es una especie de encanto, al grado que es posible considerar que ese 
hilo conductor entre los Rojos del México y su gran afición se encuentra en el 
absoluto silencio que se guarda cuando el pitcher busca el lanzamiento para obtener 
el gran ponche o en el eco del estruendo cuando la pelota supera la barda.

En cualquiera de los casos, la sangre hierve a la misma temperatura para los que 
están en el campo, en la tribuna o siguiendo a kilómetros de distancia. Eso nos hace 
únicos, auténticamente Diablos.

GANAR A LA DIABLA 

Nuestra identidad triunfadora para realizar hazañas a lo largo de nuestra historia. Un 
diablo nunca se rinde. 

AVISO

La siguiente experiencia es una proyección audiovisual para la cual se hacen las 
siguientes recomendaciones. 

Esta exhibición incorpora efectos visuales y de iluminación a diferentes escalas. Por 
lo que las personas con: 

Hipersensibilidad o impresionables a la iluminación.
Con problemás cardiacos, mentales, de epilepsia y/o ansiedad
Deberán considerar bajo sus condiciones médicas, el ingreso.
Para nosotros tu seguridad es primero. 


